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RESUMEN
El modelo de desarrollo tecno-industrial basado en combustibles fósiles y crec-
imiento económico perpetuo ha provocado la crisis ecológica global con graves 
consecuencias. El artículo sugiere reexaminar el ideal de desarrollo sostenible y 
el mito de la tecnología como panacea. Enfrentar los desafíos del Antropoceno 
significa diseñar para la crisis ecológica y reconocer que el cambio climático, el 
calentamiento global y la desigualdad social son los problemas más apremiantes 
de nuestro tiempo. Se proponen algunos principios de actuación como el principio 
precautorio, la adopción de alternativas de menor impacto y la reciprocidad con la 
naturaleza. Se destaca el papel de la arquitectura en los cambios sistémicos pro-
fundos que inevitablemente deben ocurrir: combatir la desigualdad y la pobreza, 
participar en la transformación del modelo económico predominante, abordar los 
problemas eco-sociales más graves de nuestro entorno, y orientar el diseño y la 
tecnología hacia a la sostenibilidad y la regeneración de ecosistemas y ciudades.

DESCRIPTORES
Crisis ecológica; Antropoceno; desarrollo sostenible; diseño sostenible y regener-
ativo; arquitectura y hábitat.

ABSTRACT
The techno-industrial development model based on fossil fuels and perpetual eco-
nomic growth has caused a global ecological crisis with serious consequences. The 
article suggests reexamining the ideal of sustainable development and the myth 
of technology as a panacea. Meeting the challenges of the Anthropocene means 
designing for the ecological crisis and recognizing that climate change, global 
warming and social inequality are the most pressing problems of our time. Some 
principles of action are proposed such as the precautionary principle, the adoption 
of lower impact alternatives and reciprocity with nature. The role of architecture is 
highlighted in the profound systemic changes that must inevitably occur: combat 
inequality and poverty, participate in the transformation of the predominant eco-
nomic model, address the most serious ecosocial problems of our environment, 
and guide design and technology towards sustainability and the regeneration of 
ecosystems and cities.

DESCRIPTORS
Ecological crisis; Anthropocene; sustainable development; sustainable and regen-
erative design; architecture and habitat.
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con las amenazas que representa. El segundo 
es la mitigación, es decir, reducir las emisiones 
de gases de efecto invernadero hasta su total 
eliminación.

Sin embargo, la adaptación y la mitigación 
no serán suficientes (Angus, 2016; Bonneuil y 
Fressoz, 2016; Klein, 2014). Se deben realizar 
cambios profundos en los sistemas de produc-
ción y consumo predominantes para tratar de 
contener y limitar la crisis ecológica. Este último 
enfoque, el más relevante, merece ser profundi-
zado y ampliado. La exploración de estos cam-
bios y la contribución de la arquitectura en su 
formulación y desarrollo, constituye el principal 
objetivo de este trabajo. 

Profundizar en el conocimiento de la crisis 
ecológica, sus causas y los remedios posibles, 
es un imperativo ético de la profesión, y es 
un requisito indispensable para poder hacer 
aportes significativos en la resolución de esta 
grave crisis. 

UNA CRISIS ECOSOCIAL

La crisis ecológica es más que una crisis 
ambiental, es una crisis ecosocial que impacta 
las interacciones humanas con la naturaleza, 
incluyendo las relaciones personales y socia-
les (Kleinod y Schneickert, 2020). Ella se mani-
fiesta en una “Gran Desigualdad” (Yates, 2016), 
concepto que sintetiza la inmensa brecha que 
caracteriza al capitalismo contemporáneo en 
ingresos, riqueza y oportunidades entre los di-
ferentes grupos de una sociedad y entre paí-
ses, y que afecta negativamente al bienestar de 
las personas a nivel global. La vulnerabilidad 
ante los riesgos climáticos está en aumento a 
escala global debido a tendencias asimétricas 
de desarrollo que incluyen la migración, la des-
igualdad y la expansión urbana descontrolada 
(IPCC, 2023).

Durante mucho tiempo, la concepción mo-
derna de naturaleza y sociedad como entida-

La actual crisis ecológica, causada por el 
modelo de desarrollo tecno-industrial basado 
en combustibles fósiles y crecimiento económi-
co perpetuo, representa un grave peligro para 
la vida en el planeta. La emisión masiva de ga-
ses de efecto invernadero desde la Revolución 
Industrial ha elevado las temperaturas globa-
les, provocando el cambio climático con riesgos 
inconmensurables para el clima, la salud y el 
futuro del mundo tal como lo conocemos.

Aunque el sistema económico predominan-
te ha tenido logros notables, este “progreso” 
también ha llevado a la explotación implaca-
ble de recursos naturales y a la generación de 
desechos y contaminación. Esto ha provocado 
un impacto masivo en el medio ambiente, des-
encadenando fenómenos de incertidumbre con 
consecuencias complejas que se están produ-
ciendo a un ritmo acelerado. Estos cambios han 
llevado a la Tierra a entrar en una nueva época 
geológica: el Antropoceno (IGBP, 2020). 

Este concepto ha logrado unir diferentes 
campos como la ciencia, ecología, filosofía, 
sociología, historia y la opinión pública. El An-
tropoceno se considera tanto una declaración 
política como una época geológica, y se ha 
convertido en un factor determinante en las 
políticas públicas, la planificación y el diseño 
(Hamilton et al., 2015; Steffen et al., 2011). 

En la redacción de este artículo, un antece-
dente relevante lo representa el libro Diseñar 
en el Antropoceno: la arquitectura más allá de 
la sostenibilidad (Acosta, 2019a), así como artí-
culos académicos y de difusión (Acosta, 2022, 
2019b, 2015). Más allá de examinar las causas 
y consecuencias de la crisis ecológica, el én-
fasis en estas publicaciones ha sido destacar 
la relación entre el desarrollo sostenible y la 
arquitectura, el rol de la profesión para abor-
dar el cambio climático, y las estrategias para 
diseñar en el Antropoceno. Estas estrategias 
incluyen en primer lugar dos enfoques comple-
mentarios. El primero es la adaptación al cam-
bio climático, es decir, tomar medidas para vivir 



ARTÍCULOS

I  TECNOLOGÍA Y CONSTRUCCIÓN 35-II  I  202336

Domingo Acosta

para el año 2100 haya un aumento general de 
la temperatura y una disminución de la pre-
cipitación en el país. Esto tendrá un impacto 
significativo en la agricultura, reduciendo los 
rendimientos de los cultivos y aumentando 
la vulnerabilidad de los suelos agrícolas ante 
la desertificación. En Caracas, las islas térmi-
cas tienen efectos sobre la salud y aumentan 
el riesgo de enfermedades respiratorias y sus 
complicaciones. Durante los últimos 50 años, 
se ha observado un aumento gradual de la 
temperatura en la ciudad, posiblemente debi-
do a la contaminación del aire, y esto se ha 
relacionado con la alta incidencia de incendios 
forestales. Más de un tercio del país vive en 
entornos vulnerables, y el Área Metropolita-
na de Caracas está expuesta a desastres so-
cio-ambientales. Además, el aumento del ni-
vel del mar representa una amenaza para las 
poblaciones costeras y fluviales, donde reside 
un número importante de personas y se en-
cuentran servicios de infraestructura clave (AC-
FIMAN-SACC, 2018).

Por otra parte, el cambio climático es un 
problema causado principalmente por los paí-
ses del Norte Global, que son responsables del 
92% de las emisiones de gases de efecto inver-
nadero. El Sur Global, que solo es responsable 
del 8% de las emisiones, es el que más sufre 
las consecuencias del cambio climático. Este 
fenómeno podría denominarse como una “co-
lonización atmosférica” en la que los países del 
Norte Global se han apropiado de la atmósfera 
para su propio beneficio (Hickel, 2020).

Lamentablemente, hemos llegado a esta 
peligrosa disyuntiva porque las advertencias 
desde la década de los años setenta sobre los 
límites del crecimiento económico en un pla-
neta finito no fueron tomadas en cuenta (Mea-
dows, 1972). Como veremos más adelante, entre 
las distintas corrientes del desarrollo sosteni-
ble se impuso la idea de un crecimiento del PIB 
indefinido y la tecnología como panacea (Acos-

des separadas ha llevado a la creencia de que 
el ser humano tiene el derecho de explotar los 
recursos del planeta en su beneficio: la natu-
raleza está ahí para tomarla. Esta perspectiva 
ha separado la producción económica de las 
limitaciones naturales, promoviendo un cre-
cimiento económico ilimitado y perpetuo sin 
considerar preocupaciones ecológicas ni res-
tricciones físicas. 

Sin embargo, otras visiones han reconocido 
que la ecología abarca la interacción insepa-
rable entre la naturaleza y la sociedad, inclui-
das las comunidades, las ciudades, las institu-
ciones, la tecnología, el flujo de recursos y la 
producción. Para ellas, la crisis ecológica puede 
entenderse como el resultado de la ruptura y 
violación de las relaciones entre naturaleza y 
sociedad (Bonneuil y Fressoz, 2016).

Por otra parte, el cambio climático, el au-
mento de la temperatura del planeta, su ori-
gen antrópico y sus consecuencias han sido 
ampliamente documentados (Romm, 2015): 
existe un amplio consenso científico de que 
representan una amenaza existencial y sin 
precedentes para la civilización. Si no se to-
man medidas urgentes, las predicciones indi-
can que, para 2030, se superará el umbral de 
aumento de la temperatura global de 1,5 °C 
con respecto a niveles preindustriales, con 
proyecciones aún más altas para 2100. Esto ya 
está causando perturbaciones significativas, 
como eventos climáticos extremos, sequías, 
escasez de alimentos, aumento del nivel del 
mar, acidificación de los océanos, incendios 
forestales y sus consecuencias en el calenta-
miento global, impactos en la salud humana 
y ambiental, disminución de la biodiversidad 
y migración forzada de personas vulnerables 
(IPCC, 2023 y 2018). 

En Venezuela, los indicadores ratifican las 
tendencias globales, algo que ya se ha adverti-
do también en otros países de América Latina. 
Según los modelos climáticos, se espera que 
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Hoy sabemos que el modelo de desarrollo 
urbano, basado en los principios de la moder-
nidad, que divide el espacio en cuatro funcio-
nes básicas separadas (vivir, trabajar, recrearse 
y circular; CIAM, 1933) promueve el aislamiento 
de funciones y la fragmentación de las activida-
des humanas. Este modelo ha resultado en ciu-
dades atravesadas por autopistas que dividen 
extensas áreas residenciales, ciudades afecta-
das por un desarrollo inmobiliario especulativo 
descontrolado y con numerosas zonas empo-
brecidas (Acosta, 2022).

Además, está el impacto de la altísima de-
manda energética del entorno construido. Los 
edificios aportan hasta el 40% de las emisiones 
anuales de CO2, siendo su funcionamiento res-
ponsable del 28% de estas emisiones, mientras 
que los materiales y obras de construcción su-
man un 11% adicional (Architecture 2030, 2021; 
BIS, 2010).

Es razonable afirmar entonces que esta cri-
sis es también producto de las fallas del diseño 
y la tecnología (Acosta, 2019a). Es cierto que los 
profesionales tenemos una responsabilidad en 
esta crisis, pero también tenemos una oportu-
nidad única para contribuir en la lucha contra 
el cambio climático a aminorar el daño ecoló-
gico y la desigualdad social, y asumir que más 
que una obligación ética, que lo es, hoy estas 
tareas se vuelven necesarias para la supervi-
vencia. El Antropoceno es ahora el marco de 
referencia ineludible de las políticas públicas 
y de la profesión.

LOS DESAFÍOS DE LA ARQUITECTURA EN EL 
ANTROPOCENO

Enfrentar los desafíos del Antropoceno sig-
nifica diseñar para la crisis ecológica y recono-
cer que el cambio climático, el calentamiento 
global y la desigualdad social son los proble-
mas más apremiantes de nuestro tiempo. Asis-

ta, 2019; Gómez-Baggethun, 2019). Esta fórmula 
no cumplió sus promesas, generando impactos 
dramáticos en los sistemas ecológicos y exa-
cerbando la desigualdad económica y social en 
nuestro mundo actual.

El concepto de desarrollo sostenible, a 
pesar de su origen en los años setenta y su 
formalización en 1987 por la Comisión Brun-
dtland, no se integró de manera explícita en 
el diseño y la arquitectura hasta mediados 
de los años noventa. Esta integración incluyó 
aspectos como los derechos de las generacio-
nes futuras y la lucha contra la desigualdad 
económica y social. En ese momento, este 
cambio de enfoque fue considerado una es-
peranza sólida para el futuro. Sin embargo, 
después de más de cuatro décadas y a pesar 
de los esfuerzos realizados, el planeta se en-
frenta a una grave tragedia ecológica que aún 
tenemos la oportunidad de evitar. Mantener el 
calentamiento global por debajo de 1,5°C para 
2030-2050 es alcanzable. Pero solo puede lo-
grarse a través de la transformación hacia una 
economía de consumo moderado, reduciendo 
la demanda energética y transitando muy rá-
pidamente hacia energías limpias (IPCC, 2023; 
Hickel, 2018). Este objetivo, aunque difícil, no 
es imposible, pero requerirá compromisos y 
esfuerzos globales sin precedentes históricos 
en los ámbitos sociocultural, económico, tec-
nológico e incluso espiritual. 

RESPONSABILIDAD DE LA PROFESIÓN 

Las profesiones de la arquitectura y del há-
bitat también han contribuido a la crisis am-
biental y social al adoptar un enfoque de do-
minación de la naturaleza, explotación de los 
recursos naturales y tecnología como panacea, 
que se manifiesta en intervenciones con una 
enorme carga de violencia contra el medio am-
biente y contra las propias ciudades.
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tra relación con el medio ambiente. Podemos 
comenzar planteando cuatro principios funda-
mentales que guíen nuestras acciones:

No exceder los límites de regeneración y ab-
sorción de los ecosistemas. Es decir, nunca ex-
traer más de lo que los ecosistemas pueden re-
generar, y nunca desperdiciar o contaminar más 
de lo que los ecosistemas pueden absorber con 
seguridad. Implica asegurarse de que las activi-
dades humanas y el desarrollo urbano estén en 
armonía con la capacidad de los ecosistemas 
para regenerarse y absorber los impactos.

La presunción de daño, más que la prueba 
de daño, debe ser la motivación de las decisio-
nes, limitando así el origen de posibles impac-
tos. El principio precautelatorio establece que 
la presunción de daño debe guiar las decisio-
nes, incluso si algunas relaciones de causa y 
efecto no están completamente establecidas 
científicamente. El proponente de una activi-
dad –y no el público– es responsable de de-
mostrar su idoneidad, invirtiendo así la carga 
de la prueba: es la seguridad y no el daño lo 
que debería requerir demostración. 

No se emprenderán acciones de potencial 
impacto negativo siempre que haya otra for-
ma de realizar la tarea; y si no hay otra forma 
de realizarla, entonces no debería ejecutarse, 
es decir, adoptar el principio de la alternativa 
de menor impacto. Este principio promueve la 
adopción de medidas que minimicen el impac-
to negativo en el medio ambiente, priorizando 
acciones alternativas menos perjudiciales.

Siempre actuar con espíritu de reciprocidad 
e integración con la naturaleza y de regenera-
ción del daño que se ha hecho. Se deben fo-
mentar diseños y tecnologías que no sólo mi-
nimicen los daños, sino que también regeneren 
activamente los ecosistemas: pasar de una vi-
sión del mundo que gira alrededor de la domi-
nación y explotación de la naturaleza a una de 
correspondencia mutua con el planeta y de dar 
al menos tanto como se recibe.

timos a procesos y cambios trascendentales 
cuyas consecuencias finales aún no se cono-
cen. Como profesionales y académicos debe-
mos ir más allá de la experiencia convencional. 

El diseño verde, ecológico o sostenible ha 
sido la corriente dominante en la arquitectura 
y el urbanismo durante más de dos décadas. La 
buena arquitectura y el diseño sostenible están 
estrechamente relacionados. En la actualidad, 
los arquitectos tienen la responsabilidad ética 
de considerar el bienestar y la salud futura del 
planeta, reducir las emisiones de CO2, utilizar 
eficientemente la energía y los recursos, tomar 
en cuenta las condiciones específicas de una 
región, revitalizar áreas urbanas empobrecidas, 
restaurar procesos naturales y reducir la con-
taminación y los residuos de la construcción.

Diseñar en respuesta a la transición ecoló-
gica requerirá estrategias innovadoras. Como 
profesionales, tenemos un papel clave que 
desempeñar en este proceso y en determinar 
hacia dónde deben dirigirse nuestros esfuer-
zos. Nuevos desafíos como adaptarse a las zo-
nas costeras debido al aumento del nivel del 
mar y las marejadas, proteger a las poblacio-
nes de incendios forestales masivos, brindar 
atención y asistencia dignas a los refugiados 
climáticos, la transición a fuentes de energía 
renovables y limpias, reducir la vulnerabilidad 
de los asentamientos informales en nuestras 
ciudades, entre muchos otros, están surgiendo 
con creciente intensidad y requieren el apoyo 
de la profesión. Como veremos, se necesitan 
cambios sistémicos profundos para contribuir 
en la reparación progresiva del daño ecológico 
(IPCC, 2023; Klein, 2014).

PRINCIPIOS DE ACTUACIÓN

Ante los enfoques convencionales de estos 
desafíos, es valioso explorar nuevas visiones 
del desarrollo de nuestras ciudades y de nues-

Domingo Acosta
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pérdidas y daños y generaría numerosos bene-
ficios adicionales como mejorar la calidad del 
aire, del agua y la salud. Sin embargo, la falta 
de acción conducirá a impactos irreversibles 
que imposibilitarían la implantación de medi-
das de adaptación. Es particularmente preocu-
pante que la adopción de tecnologías bajas en 
emisiones esté retrasada en la mayoría de los 
países en desarrollo, debido en parte a la limi-
tada financiación y transferencia de tecnología 
(IPCC, 2023). 

Existen distintas opciones para la mitiga-
ción, entre ellas los sistemas de energías reno-
vables, la eficiencia energética, la planificación 
compacta y la infraestructura verde de las ciu-
dades, así como los sistemas de estructura y 
movilidad urbana. Un avance positivo ha sido 
el caso de la energía solar y eólica, que han 
mostrado reducciones sustanciales de costos 
y han aumentado considerablemente su co-
bertura por lo que ahora parecen más viables 
que entonces (IRENA, 2023). Más adelante se 
presentan algunas reflexiones sobre la urgente 
transición energética, un tema crucial para lo-
grar frenar el calentamiento global.

Hay diversas formas de abordar la adap-
tación: rehabilitar lo construido, reconstruir 
la infraestructura de la vida cívica, contar con 
planes de prevención y atención post-desas-
tre, proteger las ciudades –especialmente las 
costeras– de los efectos del cambio climático, 
entre otras. Pero quizás la más significativa sea 
la de rehabilitar, reciclar y adecuar las estructu-
ras existentes, incluyendo la adaptación de las 
ciudades a las cada vez mayores amenazas del 
cambio climático. 

Rehabilitar lo construido apunta a la reduc-
ción de la vulnerabilidad y, simultáneamente, a 
mejorar el hábitat urbano y las condiciones de 
vida de la población (Cilento, 2010), especial-
mente en las urbanizaciones populares y los 
barrios precarios, dando acceso a servicios de 
infraestructura y espacios públicos y equipa-

ACCIONES FRENTE A LA CRISIS ECOLÓGICA

La urgencia de una acción climática integra-
da en el corto plazo se vuelve perentoria ante 
una crisis ecológica que amenaza y deteriora 
rápidamente el bienestar humano y la salud 
planetaria: muchos de los impactos en los sis-
temas naturales y humanos son ya irreversibles 
(IPCC, 2023). 

Como ya se señaló en publicaciones an-
teriores (Acosta, 2022; 2019a y 2018) han sido 
presentadas estrategias de diseño en las que 
se proponían la mitigación y la adaptación del 
cambio climático entre las acciones a imple-
mentar para enfrentar la crisis ecológica. Dado 
que esas estrategias fueron en su momento 
discutidas en detalle, solo presentaré breve-
mente sus aspectos más relevantes.

La mitigación consiste en las acciones diri-
gidas a reducir y prevenir la emisión de gases 
de efecto invernadero, apuntando a la sustitu-
ción total de los combustibles fósiles por ener-
gías renovables y limpias. La adaptación impli-
ca prevenir y reducir los riesgos climáticos cada 
vez más extremos y frecuentes.  Ambas deben 
gestionarse en una acción integrada junto con 
medidas de apoyo financiero y tecnológico. Sin 
embargo, las propuestas que parecían viables 
y sólidas hace 4 o 5 años parecen insuficientes 
hoy ante fenómenos climáticos extremos cada 
vez más frecuentes y significativos, como olas 
de calor con aumentos récord de las tempera-
turas, sequías más severas, tormentas, huraca-
nes, deslaves y marejadas ciclónicas. 

Cada día que pasa sin tomar medidas, se 
vuelve más difícil lograr un desarrollo resilien-
te al clima. Las acciones de mitigación deben 
ser rápidas, inmediatas, profundas y sostenidas 
antes de 2030, para poder limitar el aumento 
de la temperatura global a 1,5ºC-2,0ºC. Cuantas 
más acciones se lleven a cabo, menos daños se 
producirán y, por lo tanto, se necesitará menos 
adaptación. Esto reduciría sustancialmente las 

La arquitectura frente a los desafíos del Antropoceno  I 
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embargo, es preocupante que hasta ahora se 
haya destinado más financiamiento a los com-
bustibles fósiles que a la adaptación y mitiga-
ción del cambio climático. Aunque se invierte 
en mitigación, no es suficiente para limitar el 
aumento de la temperatura global por debajo 
de 1,5 °C. Esta disparidad en la asignación de 
recursos presenta un desafío importante para 
abordar la crisis climática de manera efectiva 
(IPCC, 2023).

Buscando contribuir al papel que puede ju-
gar la profesión en los desafíos a enfrentar y 
los cambios a impulsar, he identificado cuatro 
temas fundamentales que, sin pretender ser 
exhaustivos, presentan algunas pautas para ha-
cer aportes desde nuestra esfera de actuación.

1. Combatir la desigualdad y la pobreza
Como ya señalamos, más que nuevas obras, 

la enorme tarea que tenemos por delante es 
reconstruir nuestra infraestructura, nuestras 
ciudades y edificios, comenzando por las zonas 
de barrios pobres y de clase media que alber-
gan a la gran mayoría de la población. De esta 
tarea se pueden derivar innumerables proyec-
tos y al mismo tiempo generar estímulos en la 
economía. 

Es crucial centrar nuestros esfuerzos en la 
recuperación y conservación del patrimonio 
construido existente para mejorar la calidad de 
vida en las ciudades. En Venezuela, se observa 
un alto nivel de deterioro en las áreas urba-
nas, especialmente en las zonas más pobres. 
Los complejos habitacionales construidos du-
rante los programas de urbanización y vivien-
da en los años sesenta y setenta en Caracas y 
otras ciudades del país requieren rehabilita-
ción y mejoras urgentes. Aunque cuentan con 
infraestructura adecuada y espacios públicos 
generosos, estos complejos han sufrido falta de 
mantenimiento y densificación no planificada, 
lo que ha afectado los servicios y la calidad de 
vida. Por lo tanto, es fundamental dirigir nues-

miento urbano para la vida en comunidad. En 
este punto es clave resaltar que el 80% de los 
edificios que existirán en 2050 ya están cons-
truidos (UK GBC, 2023; Climate Group, 2022). 
Esta proporción representa un enorme poten-
cial como programa de inversión masiva para 
reactivar la economía, y como oportunidad 
de trabajo para profesionales e inversionistas. 
Un programa de esta naturaleza puede apro-
vecharse también para anticipar los impactos 
futuros del clima, y contar con planes de pre-
vención y de eventual reconstrucción, esencia-
les en la adaptación al cambio climático (ver al-
gunos ejemplos más adelante, en las secciones 
“Rehabilitación de urbanizaciones populares” y 
“Espacio público y sostenibilidad urbana”). 

CAMBIOS SISTÉMICOS PROFUNDOS: 
¿CÓMO CONTRIBUIR?

La adaptación y la mitigación son indis-
pensables, pero es probable que no sean sufi-
cientes para evitar el colapso climático: deben 
ocurrir cambios profundos que conduzcan a 
recuperar espacios para la naturaleza y crear 
modos de vida alternativos para reformular el 
actual sistema de producción y consumo. Se 
deben tener en cuenta las enormes transfor-
maciones que se están produciendo, y afron-
tar la profunda incertidumbre del Antropoceno: 
aunque todavía tenemos la oportunidad de 
prevenirla, la catástrofe ecológica es una posi-
bilidad real y cercana (Foster, 2015; 2017; Hickel, 
2021; IPCC, 2023). 

Es alentador que los cambios necesarios 
para lograr reducciones rápidas y generaliza-
das de las emisiones y la adaptación al cam-
bio climático, aunque sin precedentes en su 
magnitud, puedan lograrse muy rápidamente. 
Existen opciones viables, efectivas y de bajo 
costo y un enorme campo de oportunidad para 
mejorarlas y hacerlas accesibles a todos. Sin 
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la arquitectura deberían asumir el desafío de 
poner más énfasis en los proyectos de rehabili-
tación que en los nuevos desarrollos.

Un tema de especial interés es la dismi-
nución del riesgo sísmico de los edificios de 
las ya mencionadas urbanizaciones populares 
construidas por el Estado. Hace unos veinte 
años formulamos propuestas de rehabilitación 
y reforzamiento estructural en las que se apro-
vechaba la oportunidad de adecuación sismo-
rresistente de los edificios con “contrafuertes 
habitables” para crear ampliaciones con nue-
vos apartamentos. Nos referiremos a este tema 
con más detalle en la sección “Rehabilitación 
de urbanizaciones populares”, más adelante.

2. Participar en la promoción de cambios en el 
modelo económico predominante 

Como hemos señalado, el principal obstá-
culo para el desarrollo sostenible es el modelo 
económico basado en el crecimiento perpe-
tuo del producto interno bruto de la economía 
como indicador de bienestar de una sociedad. 
Esta obsesión, combinada con el consumo ex-
cesivo y la producción basada en la dependen-
cia de los combustibles fósiles y la explotación 
desmedida de los recursos naturales, ha pro-
vocado consecuencias desastrosas cada vez 
más difíciles de revertir. Hoy debemos repen-
sar las políticas tradicionales y enfocarlas en 
la búsqueda de nuevas formas de producción e 
intercambio que no estén limitadas por una vi-
sión estrecha del mercado como regulador im-
parcial. También hay que cuestionar la creencia 
dogmática en el PIB como indicador del bien-
estar de una sociedad y comenzar a imaginar 
estilos de vida alternativos que promuevan una 
reducción del consumo masivo y una menor 
dependencia de los recursos materiales. 

Satisfacer las necesidades del presente res-
guardando las de las generaciones futuras ha 
sido el núcleo del concepto de desarrollo sos-
tenible. Pero este objetivo se propone lograrlo 

tros esfuerzos hacia la restauración y preserva-
ción de estos espacios, tanto en áreas urbanas 
formales como en asentamientos informales.

Por otra parte, más del 50% de las viviendas 
en nuestras ciudades se encuentran en áreas 
de barrios pobres, distantes de la estructu-
ra urbana formal, lo que las expone a riesgos 
como inundaciones, deslizamientos de tierra y 
terremotos. Es prioritaria la reducción de la vul-
nerabilidad con el objetivo de mejorar las con-
diciones de vida de toda la población y comba-
tir la pobreza. Habilitar e integrar estos barrios 
a la estructura de la ciudad es reconocer el 
valor de este extenso patrimonio construido y 
trabajar en su recuperación, para mejorar las 
condiciones de vida de numerosas familias, y 
contribuir a reducir la vulnerabilidad por even-
tos climáticos extremos.

Aunque estas propuestas son ampliamente 
conocidas, no parecen tener cabida en los pla-
nes públicos o privados, ya sea en tiempos de 
prosperidad o de escasez. De hecho, con excep-
ción de extraordinarias experiencias docentes 
como el Taller de Vivienda FAU-UCV y los pro-
gramas de rehabilitación de barrios del Con-
sejo Nacional de Vivienda entre finales de los 
noventa y mediados de los 2000 (Jiménez et al., 
2008), no es fácil encontrar iniciativas docentes, 
profesionales, o de inversión inmobiliaria que 
tengan como objetivo la recuperación del patri-
monio construido.

Si, como decíamos, el 80% de los edificios 
que existirán en 2050 ya están construidos, en-
tonces, al no entender que esta es una opor-
tunidad para mejorar la vida de las personas e 
incluso una oportunidad para acometer obras y 
proyectos, estaríamos ante una ceguera, o más 
bien una negación de la realidad. Las escue-
las de arquitectura deberían invertir esfuerzos 
significativos en promover este tema como un 
problema central en los talleres de diseño, tec-
nología y otras áreas del conocimiento. En úl-
tima instancia, la profesión y la educación de 
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trabajo decente para todos” (Naciones Unidas/
CEPAL, 2016), alienta a mantener un crecimien-
to económico del producto interno bruto de al 
menos un 7% anual en los países menos desa-
rrollados.

Nos enfrentamos a enfoques sin sentido: si 
se llevan adelante, la economía mundial cre-
cerá hasta un punto en el que conducirá el 
cambio climático a niveles catastróficos y, en 
el proceso, revertiría rápidamente cualquier 
avance contra la pobreza. Bajo esta premisa, las 
energías renovables nunca serán suficientes 
para satisfacer tal voracidad. ¿Por qué no pro-
poner más bien tecnologías que promuevan la 
disminución de la demanda o, mejor aún, que 
promuevan cambios creativos y estimulantes 
en los hábitos de producción y consumo? 

Pudiera argumentarse que en los países 
“menos adelantados” el crecimiento econó-
mico es indispensable y que ahora es nuestro 
turno de crecer. Ciertamente, el crecimiento 
económico es esencial para nosotros, pero no 
como un fenómeno cuyos resultados even-
tualmente gotearán mágicamente a la po-
blación. En esto los profesionales debemos 
trabajar en sentido contrario, es decir, desde 
abajo para resolver los verdaderos problemas 
y necesidades de la sociedad y las personas. 
Y como resultado de comenzar desde abajo, 
pero no como su objetivo principal, la econo-
mía crecerá (Hickel, 2021).

3. Abordar con urgencia los más graves 
problemas ecológicos de nuestro entorno

Entre los problemas socioambientales más 
graves de Venezuela están la contaminación 
por derrames de petróleo de PDVSA, la quema 
de gas natural en los mechurrios del Oriente 
del país, y la devastación del Arco Minero del 
Orinoco entre otros.

Otro ejemplo emblemático es el grave pro-
blema ambiental y sanitario de la Cuenca del 
Lago de Valencia. Como veremos, se trata de 

manteniendo un alto ritmo de crecimiento eco-
nómico al afirmar que “la economía interna-
cional debe acelerar el crecimiento mundial” y 
aboga por “un crecimiento económico tanto en 
los países industrializados como en los países 
en desarrollo” (WCDE, 1987; Gómez-Baggethun, 
2019). El concepto debería reformularse sin in-
corporar en su planteamiento la expansión in-
definida del PIB como condición sine qua non, 
es decir, dejando de lado la lógica de que los 
daños causados por el crecimiento económico 
se reparan con más crecimiento.

Por lo tanto, frente a los desafíos de la cri-
sis, debemos reconsiderar críticamente el ideal 
del desarrollo sostenible. Ya no deberíamos 
hablar sólo de sostener sino también de res-
taurar, regenerar o, mejor aún, de resiliencia, es 
decir, de la capacidad de los sistemas de recu-
perar su funcionamiento anterior después de 
haber sufrido daños. El concepto de desarrollo 
sostenible, sin embargo, tiene una muy amplia 
difusión y aceptación en los círculos políticos, 
económicos y profesionales, entre otros, por lo 
que resulta deseable que se mantenga y esti-
mule su vigencia y aplicación. Pero es esencial 
que al utilizarlo se comprendan sus limitacio-
nes para que no se manipule como un lavado 
verde de las políticas convencionales de creci-
miento y desarrollo. 

La insistencia en que la economía inevi-
tablemente tiene que crecer es inagotable, 
nunca cede. Veamos estos ejemplos. Primero, 
Bill Gates (2021) plantea que el calentamiento 
global no es motivo para detener el desarro-
llo, que la demanda mundial de energía va a 
aumentar significativamente pero que su expe-
riencia en la industria tecnológica le permitirá 
crear innovaciones factibles para reducir las 
emisiones de gases de efecto invernadero. Y, 
por otro lado, el Objetivo de Desarrollo Soste-
nible número 8 de Naciones Unidas: “Promover 
el crecimiento económico sostenido, inclusivo 
y sostenible, el empleo pleno y productivo y el 
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En cuanto al desarrollo urbanístico, el cre-
cimiento urbano en la Cuenca del Lago de 
Valencia en las últimas décadas ha sido des-
organizado y disperso, caracterizándose por ur-
banizaciones de poca altura, baja densidad y 
una extensa ocupación de suelo con viviendas 
unifamiliares con graves carencias de servicios 
y equipamiento urbano. Una parte importante 
de estos desarrollos se ha realizado en zonas 
vulnerables, por lo que la población asenta-
da alrededor del lago se ha visto afectada por 
inundaciones. El caso más emblemático es el 
de las urbanizaciones que bordean el lago al 
suroeste de Maracay. 

Pero el crecimiento urbano no necesaria-
mente es indetenible, debe ser controlable 
para que no invada tierras de potencial agríco-
la. La primera responsabilidad recae en manos 
de los promotores, sean estos públicos o pri-
vados, quienes son los que llevan adelante los 
proyectos de desarrollo urbano. En este sen-
tido, los planes urbanos y muy especialmente 
las acciones de las comunidades organizadas, 
deben prever que ninguna tierra de potencial 
agrícola sea ocupada por desarrollos urbanos 
nuevos (Acosta, 2021).

Es por ello que las acciones para dotar de 
vivienda, servicios e infraestructura a las po-
blaciones de la Cuenca del Lago de Valencia 
deben concentrarse en la densificación, con-
solidación y rehabilitación de la ciudad y de la 
infraestructura existente. Los agentes de desa-
rrollo, promotores, profesionales y comunida-
des, deben convertirse en una fuerza positiva 
de restauración de la naturaleza y del tejido 
social y urbano.

Se deben además preservar los suelos agrí-
colas alrededor de los centros poblados, lo que 
desestimula la expansión urbana y permite 
centrar esfuerzos en la consolidación de los po-
blados existentes. Los pocos nuevos desarrollos 
deberán ocupar solamente las áreas aptas para 
construir y no aquellas de vocación agrícola, 
vulnerables o propensas a inundaciones. 

un caso que atañe a arquitectos y urbanistas 
por el crecimiento acelerado y desordenado del 
área urbana alrededor del Lago y en la conur-
bación de las ciudades Maracay y Valencia. 

El lago de Valencia ocupa una superficie 
de 350 km2 en una cuenca endorreica, es decir, 
que no tiene salida al mar. Un aspecto crítico 
es el aumento del nivel del lago de 40 cm por 
año, que amenaza cultivos y áreas urbanas ad-
yacentes, al elevarse varios metros de su nivel 
de referencia. La ocupación de tierras de alto 
valor agrícola por la incesante expansión ur-
bana sin precedentes desde la década de los 
años setenta, aumentó los requerimientos de 
agua para los centros poblados y de riego para 
el sector agrícola. Esta demanda se ha atendi-
do importando agua desde cuencas hidrográfi-
cas vecinas, lo que originó el mencionado au-
mento de nivel, sumergiendo una importante 
superficie de suelos de alta calidad en las lla-
nuras adyacentes y afectando cultivos y zonas 
urbanas colindantes.

Los estudios realizados por el Grupo Orino-
co (2021; 2020) indican que la crisis ambiental 
en la Cuenca del Lago de Valencia es una preo-
cupación creciente para los más de 4 millones 
de habitantes de la zona debido a sus impactos 
negativos en la salud, el patrimonio, los ecosis-
temas y el futuro de este territorio estratégico. 
El principal problema socioambiental es que 
el exceso de agua del lago está contaminado y 
los mecanismos para evacuarla o reutilizarla no 
existen o están inservibles. En otras palabras: 
el lago es el receptor de las aguas residuales 
y al mismo tiempo es proveedor de agua para 
las ciudades dentro de la cuenca. Por otro lado, 
la mayoría de los sistemas de tratamiento de 
agua potable tampoco se encuentran operati-
vos. De esta manera, más de 4 millones de per-
sonas que viven en la cuenca del Lago se ven 
gravemente afectadas: los sistemas de aguas 
servidas no pueden descargar y no tienen agua 
potable lo que se convierte en un grave proble-
ma de salud pública.
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les. Las ciudades intermedias que complemen-
tan el sistema conurbado alrededor del Lago de 
Valencia pueden jugar un papel determinante 
en la recuperación de la calidad urbana y am-
biental de esta región (imágenes 1 y 2).

La Cuenca del Lago de Valencia tiene un 
gran potencial para recuperar la economía del 
país, allí existe la infraestructura y están loca-
lizados los más importantes núcleos industria-

Imagen 1. Incremento del nivel de las aguas del Lago de Valencia: 1975-2016 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: elaboración propia, sobre imagen de Google Earth.

Imagen 2. Crecimiento de la huella urbana, sistema de ciudades y suelos agrícolas en la 
Cuenca del Lago de Valencia 

Fuente: Acosta, 2021; adaptado de Viloria (2019).
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Es por esto que uno de los cambios sistémi-
cos profundos que deben ocurrir en las ciudades 
de Venezuela es que, a diferencia de los planes 
basados   en ordenanzas de zonificación urbana 
convencionales en los que lo que predomina 
es el otorgamiento de privilegios de desarrollo 
inmobiliario a los propietarios de terrenos, sea 
más bien el espacio público el epicentro de las 
estrategias urbanas, es decir, el elemento es-
tructurante y de ordenación, integrado como un 
sistema aplicable a toda la ciudad.

Espacio público y cambio climático
Los planes de adaptación al cambio climáti-

co deben integrar el espacio público para abor-
dar la vulnerabilidad frente a desastres. Los 
espacios abiertos pueden actuar como defensa 
contra tormentas, marejadas y deslizamientos, 
y brindar lugares de recreación para la ciuda-
danía. Un ejemplo son las obras de protección 
costera como los rompeolas y espigones, que 
no solo sirven para prevenir la erosión, sino 
también como malecones y zonas de paseos 
(Acosta, 2022; 2019).

Un efecto preocupante es la isla de calor 
urbano. Se trata de zonas significativamente 
más cálidas, con alta densidad de construcción, 
con temperaturas más altas en relación a zo-
nas rurales, cuyos impactos aumentan durante 
las olas de calor, en las que mueren cientos o 
miles de personas (Battisti y Santucci, 2020). 
Los espacios verdes urbanos son un elemento 
fundamental de la ciudad, ellos proporcionan 
sombra para disminuir las temperaturas y en-
friamiento por evaporación. Una opción muy 
atractiva es la creación de corredores verdes 
que integren plazas, parques, avenidas y calles 
principales de manera continua con su entorno 
rural y natural.

La mitigación del cambio climático también 
se ve favorecida por un sistema de espacios pú-
blicos integrado con un sistema de movilidad 
sostenible y de transporte eficiente y limpio 
para así contribuir a la reducción de emisiones 

4. Orientar el diseño y la tecnología, hacia 
la sostenibilidad y la regeneración de los 
ecosistemas y ciudades. 

A continuación, se presentan tres áreas 
de actuación que ilustran cómo el diseño y la 
tecnología pueden jugar un papel clave en la 
contribución de los arquitectos a los desafíos 
de la sostenibilidad urbana, la transición ener-
gética y la rehabilitación de nuestras ciudades.

Espacio público y sostenibilidad urbana

El espacio público: la esencia y propósito de la 
ciudad.

El espacio público es la base y estructura 
fundamental que conecta e integra todos los 
ámbitos y actividades, públicas y privadas, en 
el entorno urbano: plazas, áreas verdes, par-
ques, calles y aceras, y edificios públicos deben 
ser lugares accesibles y de encuentro de la ciu-
dadanía: los espacios públicos son lugares que 
pertenecen a la ciudad y pueden ser utilizados 
por todos, son gratuitos y sin fines lucrativos 
(Charter of Public Space, 2014). 

El éxito de una ciudad en el logro del bien-
estar y la sostenibilidad urbana dependen en 
gran medida de la provisión, calidad, distribu-
ción y conectividad de su sistema de espacios 
públicos (Jacobs, 1961; UN-Habitat 2020). Es so-
bre la disposición interconectada de vías públi-
cas, espacios abiertos y equipamientos públi-
cos como se configura el tejido de la ciudad y 
la consolidación de la ciudad densa, compacta 
y eficiente, donde todo es accesible: la plaza, 
el parque, la escuela, el transporte público, el 
comercio y el lugar de trabajo.

El espacio público urbano es además el es-
cenario idóneo para el rescate del derecho a la 
ciudad, del ejercicio de la ciudadanía, la activi-
dad cultural y la ciudad sostenible y equitativa. 
En otras palabras, la lucha por la ciudad sos-
tenible equivale a la lucha por el derecho a la 
ciudad, y ese derecho se ejerce principalmente 
en sus espacios públicos (Borja, 2012).
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en la región conurbada de las ciudades de Por-
lamar y Pampatar en la Isla de Margarita (Acos-
ta, 2022).

Como parte de la propuesta realizamos una 
evaluación de limitaciones y potencialidades 
de las ciudades. En cuanto a las limitaciones, 
en el caso de Porlamar se identificaron cua-
tro temas prioritarios: el deterioro de la ciu-
dad, el abandono de los activos ambientales, 
la vulnerabilidad y riesgos ante desastres so-
cio-naturales y las deficiencias de movilidad y 
transporte. La imagen 3 a continuación sinteti-
za estos aspectos.

En referencia a las potencialidades, en la 
imagen 4 se identifican las fortalezas de la ciu-
dad: el casco central, las bahías de Guaraguao 
y La Caracola, las playas, las lagunas, el río El 
Valle, rutas para peatones y ciclistas, y las zo-
nas verdes. 

de GEI. Además, los espacios públicos abiertos 
pueden servir de demostración en la transición 
hacia energías renovables con alumbrado solar. 
Más adelante, en la sección “Transición energé-
tica” nos referiremos a proyectos de energías 
renovables en el ámbito urbano. 

En síntesis, los planes de adaptación y mi-
tigación al cambio climático deben estar estre-
chamente coordinados con los de rehabilita-
ción y desarrollo urbano. 

Porlamar y Pampatar: ciudades sostenibles
A continuación, se presenta una síntesis de 

un trabajo reciente elaborado en colaboración 
con funcionarios de las alcaldías Mariño y Ma-
neiro de la Isla de Margarita. Se trata de una 
propuesta de organización del espacio públi-
co como sistema, para identificar, organizar y 
priorizar intervenciones de renovación urbana 

Imagen 3. Porlamar: temas prioritarios  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: elaboración propia, sobre imagen de Google Earth.
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Imagen 4. Porlamar: potencialidades y atractivos  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 Fuente: elaboración propia, sobre imagen de Google Earth.

Imagen 5. Porlamar: actuaciones urbanísticas inmediatas del sistema de espacios públicos  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: elaboración propia en consulta con funcionarios y representantes Alcaldía de Mariño. 
Herramienta utilizada: QGIS.
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equipamiento urbano, y las categorías de es-
pacio público, semi-público, y semi-privado. Se 
realizó un inventario del espacio público exis-
tente: parques, plazas, mercados, museos, termi-
nales de pasajeros, etc. Para mejorar el sistema 
se propuso un conjunto de espacios públicos 
complementarios tales como espacios abiertos, 
paseos peatonales, rehabilitaciones y movilidad 
urbana. Se integran asimismo en el análisis los 
ejes comerciales principales de la ciudad. 

A continuación, se presentan algunos ejem-
plos de aplicación del SIG en los ámbitos mu-
nicipales definidos. El primer mapa muestra el 
inventario de espacios públicos desglosado y 
clasificado por ciudad (imagen 6). 

Luego se ubican los espacios públicos por 
tipo: espacios públicos abiertos, equipamiento 
urbano, y vías públicas (imagen 7). Cuando el 
usuario del SIG hace clic en uno de los marca-
dores de la imagen, se muestra la identificación 
de cada espacio público junto con una serie de 
datos relevantes tales como cantidad, tipo, y 
ubicación del espacio público entre otros.

Más allá de las actividades de inventario y 
diagnóstico, el objetivo final del plan es plan-
tear cambios y mejoras en la oferta, cantidad y 
distribución del sistema de espacio público. El 
mapa de la imagen 8 muestra la propuesta de 
clasificación por tipo y por su variedad, es decir, 
paseos, bulevares, parques y equipamientos de 
todo tipo.

Adicionalmente, identificamos un conjunto 
de actuaciones urbanísticas inmediatas orien-
tadas a mejoras en el bienestar de la pobla-
ción. En la imagen 5 se aprecian las categorías 
de intervención organizadas de acuerdo a los 
tipos de espacios públicos: vías públicas, espa-
cios públicos abiertos y equipamiento urbano. 

Para ser incluyente y justa, una política de 
espacio público debe aplicarse a toda la ciu-
dad, con cambios y mejoras en la oferta, canti-
dad, calidad, mantenimiento y distribución del 
sistema. La conectividad entre los espacios es 
esencial, sumada a la posibilidad de integra-
ción a través de corredores verdes en las vías 
principales donde se concentran instituciones 
públicas, o actividades privadas, como ejes co-
merciales, que atraen un importante flujo de 
peatones y usuarios. 

Para ello, se presentó una propuesta preli-
minar de un sistema de información geográfica 
(SIG) como herramienta de apoyo al sistema de 
espacio público de Porlamar y Pampatar, con el 
fin de estructurar y modelar espacial y cuanti-
tativamente sus componentes, como cantidad, 
tipos ubicación geográfica y, en general, todos 
los datos y atributos correspondientes a cada 
uno y plasmarlos en tablas, mapas y otros grá-
ficos e imágenes.

Se organizaron las variables y capas del sis-
tema: los ámbitos geográficos, los tipos de es-
pacio público como calles, espacios abiertos y 

Imagen 6. Localización (inventario) de espacio público existente discriminado por ciudad 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: elaboración propia sobre imagen de Google My Maps.
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Imagen 7. Localización y tipos de espacio público existentes 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: elaboración propia sobre imagen de Google My Maps.

Imagen 8. Propuesta de espacio público complementario por ciudad: localización y tipos  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: elaboración propia sobre imagen de Google My Maps.
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cir, el cambio en la forma primaria de consumo 
energético desde los combustibles fósiles hacia 
fuentes de energía con muy bajas o nulas emi-
siones de carbono, requiere el uso de tecnolo-
gías avanzadas, renovables y limpias, principal-
mente solar, eólica, hidroeléctrica y geotérmica. 
Para alcanzar el objetivo de limitar el calenta-
miento global a 1,5°C, es crucial implementar y 
adoptar soluciones más sostenibles, así como 
fomentar el desarrollo acelerado de nuevas 
alternativas. Esto implica garantizar un acceso 
generalizado a estas tecnologías, respaldado 
por acuerdos y una cooperación internacional 
efectiva (UNFCC, 2016).

Para lograr esto hay dos áreas en las que 
merece la pena concentrarse: elevar los niveles 
de eficiencia energética, y ampliar la capacidad 
de generación de las energías renovables y lim-
pias. Pero las metas de reducción de las emi-
siones globales de gases de efecto invernadero 
para 2030 no serán viables sin integrar y elevar 
masivamente los niveles de vida en todas las 
regiones del mundo (IPCC, 2023). 

El mapa, identificado como imagen 9, mues-
tra la conectividad entre los espacios públicos y 
la posibilidad de integrarlos a través de corredo-
res verdes en las avenidas y calles principales. 
Además, se incluyen las avenidas más importan-
tes de los ejes comerciales de ambas ciudades.

Tan importante como diseñar el sistema 
de espacios públicos son las acciones urbanas 
inmediatas, que generen viabilidad política de 
los planes y produzcan un impacto positivo vi-
sible y a corto plazo en la calidad de vida de las 
personas. El espacio público urbano representa 
una oportunidad especial que puede englobar 
y potenciar acciones de renovación y sosteni-
bilidad urbana para contribuir al ideal de la 
ciudad deseable: una ciudad justa, accesible y 
verde, con medidas de adaptación y mitigación 
del cambio climático. Una ciudad que se esme-
ra en el bienestar de sus ciudadanos.

Transición energética
No es posible abordar el cambio climático 

sin tecnología. La transición energética, es de-

Imagen 9. Propuesta de corredores verdes 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: elaboración propia sobre imagen de Google My Maps.
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lograr vivir dignamente con un mínimo de ener-
gía y que, a pesar de una población tres veces 
mayor, el uso global de energía en 2050 podría 
reducirse a los niveles de 1960. Pero esto reque-
riría no solo de tecnologías avanzadas sino –en-
tre otras acciones– de reducciones sustanciales 
de la demanda y estilos de vida a través de la 
eficiencia energética, las energías renovables, el 
transporte público, ciudades verdes y sosteni-
bles (Millward-Hopkins; Steinberger et al., 2020). 

Otros detractores dicen que los costos eco-
nómicos de la transición energética y de luchar 
contra el cambio climático son demasiado al-
tos. Pero un reciente estudio muestra que el 
costo económico de no hacer nada para com-
batir la crisis ecológica podría ser 15 veces ma-
yor que las estimaciones actuales. Los costos 
de abordar los impactos resultantes de fenó-
menos climáticos extremos como huracanes, 
sequías y olas de calor se suman al hecho de 
que a las economías les resultará cada vez más 
difícil recuperarse plenamente de los constan-
tes y crecientes daños climáticos (Jarmo S. Kiks- 
tra et al., 2021).

Sin embargo, a pesar de todos estos argu-
mentos, la necesaria y urgente transición ha 
derivado más bien hacia un estancamiento 
energético. Las inversiones necesarias para su 
desarrollo e implementación no están ocurrien-
do al ritmo necesario para sustituir los combus-
tibles fósiles. El despliegue de tecnologías de 
energías renovables está muy por debajo de lo 
necesario para alcanzar el objetivo de 1,5°C. 

La Agencia Internacional de Energías Reno-
vables (IRENA, por sus siglas en inglés), estima 
que para 2050, el consumo mundial de energía 
debe reducirse un 6% en comparación con 2020 
mediante mejoras sustanciales en la eficiencia 
energética, y que debe ocurrir un aumento al 
77% de la proporción de energía renovable para 
2050 frente al 16% en 2020. Estas metas son 
factibles tanto desde el punto de vista técni-
co como económico, sobre todo si tenemos en 
cuenta que los costos de la energía renovable 
siguen disminuyendo a nivel global, siendo la 

Sin embargo, lograr las metas de reducción 
de emisiones y al mismo tiempo elevar los 
niveles de vida de la población solo con tec-
nología, por muy eficiente que ella sea, no es 
posible dadas las profundas diferencias eco-
nómicas y sociales que ya hemos menciona-
do: la Gran Desigualdad. Es llamativo que el 1% 
más rico del planeta consume casi un tercio de 
la energía total y, en contraste, a medida que 
nos acercamos a una catástrofe ecológica, las 
necesidades de recursos y energía de miles de 
millones de personas siguen sin satisfacerse. 
Peor aún, el 10% más rico emite el 50% del CO2 
mientras que el 50% más pobre emite apenas 
el 10% (OXFAM, 2020). 

Además, resulta paradójico que, si se tra-
tara de brindar un acceso equitativo a los más 
pobres manteniendo las desigualdades, tec-
nologías y formas de vida actuales, se genera-
rían un 26% más de impactos en los sistemas 
naturales de la Tierra, superando aún más los 
límites planetarios. Dichos impactos, produci-
dos por alrededor de un tercio de la población 
mundial, serían equivalentes a los causados 
por el 1% más rico. Por lo tanto, satisfacer las 
necesidades de la gran mayoría sin abordar 
la desigualdad generaría una carga gigantes-
ca para los sistemas terrestres (Rammelt, C.F.; 
Gupta, J.; Liverman, D. et al., 2023). De allí los 
llamados de investigadores y activistas: “no es 
el crecimiento lo que importa; lo que impor-
ta es cómo se distribuyen los ingresos y los 
recursos” (Hickel, 2021, p. 42). Más allá de los 
avances y la difusión de tecnologías, y más allá 
de los cambios en estilos de vida hacia menor 
consumo y despilfarro, es indispensable la re-
distribución de recursos a corto plazo.

Quienes proclaman que las medidas de 
eficiencia energética y las energías renovables 
nunca podrán sustituir completamente a los 
combustibles fósiles no toman en cuenta la im-
portancia de los cambios profundos en estilos 
de vida que deben producirse para que puedan 
disminuir drásticamente las emisiones. Estu-
dios demuestran que globalmente se puede 
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pias, se deben establecer planes de transición 
muy claros que permitan aprovechar los bene-
ficios económicos para dirigirlos a inversiones 
masivas en energías renovables con generación 
descentralizada y producción local. En este sen-
tido, cabe señalar que la descentralización de 
la generación de energía la hace más accesible 
a poblaciones desfavorecidas y reduce el ries-
go de interrupciones a gran escala, aumentado 
rápidamente su producción en manos de las 
comunidades y de muchos pequeños y media-
nos productores. Lamentablemente, a pesar de 
su atractivo y de su viabilidad técnica y econó-
mica, muchas de las propuestas tecnológicas 
descentralizadas se centran exageradamente 
en los aspectos técnicos y financieros de los 
proyectos, y no consideran en su justa medida 
cómo su aplicación puede afectar la sociedad, 
la economía y la cultura del país receptor. 

Un ejemplo de la promoción de energías re-
novables descentralizadas es la Red de Energías 
Comunitarias de Venezuela que lleva adelante 
el Observatorio de Ecología Política de Vene-
zuela-OEP con su “Proceso de fortalecimiento 
comunitario para la gestión de energías alterna-
tivas”. Recientemente se inauguró el primer pro-
yecto piloto promovido por la Red en el Centro 
Integral Cooperativo de Salud (CICS) de Cecose-
sola en Barquisimeto, estado Lara (imagen 10). 

Otro caso ilustrativo es el de la energía so-
lar comunitaria. En el caso de la isla de Mar-
garita que presentamos anteriormente, se hizo 
una propuesta preliminar para la implementa-
ción de proyectos comunitarios descentraliza-
dos, incluso fuera de la red (off the grid), para 
atender las graves deficiencias del servicio 
eléctrico en los barrios populares de Porlamar 
(imágenes 11 y 12). 

Rehabilitación de urbanizaciones populares 
Las propuestas de rehabilitación en urba-

nizaciones populares que mencionamos ante-
riormente (Acosta, 2002 y 2014) incluyen me-
didas de adecuación sísmica para mejorar la 
seguridad de edificios de vivienda de cuatro 

opción más accesible en la mayoría de las re-
giones (IRENA, 2023). Lamentablemente, estas 
metas lucen muy lejanas especialmente cuan-
do vemos, como ya señalamos, que hasta aho-
ra ha habido mucho mayor financiamiento para 
los combustibles fósiles que para las energías 
renovables.

Sin embargo, una cosa es cómo se visuali-
za la transición energética en los países más 
avanzados, y otra muy distinta cómo ella puede 
impactar a los países en desarrollo. Desde hace 
algún tiempo, desde el Sur Global se ha plan-
teado una fuerte crítica a la visión corporativis-
ta, extractivista y tecnológica del Norte Global. 
En el Sur Global, la emergencia que significa la 
crisis ecológica y el urgente llamado a la tran-
sición energética no pueden ser atendidos sin 
considerar temas de justicia social y ambiental, 
es decir, sin atender la desigualdad y los graves 
problemas ecológicos de las regiones más po-
bres del planeta. En otras palabras: “El Antropo-
ceno nos ha planteado el desafío de equilibrar 
la urgencia y la justicia” (Kumar, Höffken and 
Pols, 2021, p. 2). En consecuencia, la transición 
energética no puede ser igual para el Norte 
Global que para el Sur Global.

Las soluciones centralizadas de alta tecno-
logía (high-tech) vienen con respaldo de gran-
des corporaciones y generan impactos graves 
al promover el extractivismo y la dependencia 
de proyectos energéticos con la firma de acuer-
dos que comprometen seriamente territorios 
enteros y la riqueza del subsuelo a costa de 
desplazar comunidades de sus territorios y del 
agotamiento de recursos clave como el agua 
en la extracción de litio, cobalto y otros mine-
rales y recursos estratégicos para la transición 
energética de los países más avanzados (Pacto 
Ecosocial e Intercultural del Sur, 2022). Por lo 
tanto, debemos tener claro que la transición 
hacia energías limpias no significa necesaria-
mente ser más armoniosos con la naturaleza 
ni contribuir a la lucha contra la desigualdad. 

Para lograr a mediano plazo el objetivo de 
acceso universal a energías renovables y lim-
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estructuras exteriores, ubicadas conveniente-
mente en las fachadas a los extremos y/o en 
el centro de los edificios, que contribuyan a su 
estabilidad ante sismos severos y que pudieran 
aprovecharse para generar ampliaciones con 
nuevos apartamentos con una mínima inver-
sión en vialidad y servicios. Surgió así el con-
cepto de “contrafuertes habitables” que asu-
mirían diversas configuraciones de acuerdo a 

a ocho niveles construidos en las décadas de 
los años sesenta y setenta. Estos edificios son 
vulnerables a los terremotos y tienen una vida 
útil caducada. La adecuación de estos edificios 
traería beneficios a miles de familias.

Estas intervenciones tienden a ser muy 
traumáticas para los residentes, especialmen-
te si se realizan en los ambientes internos del 
edificio. Por ello, propusimos la creación de 

Imagen 10. Centro Integral Cooperativo de 
Salud-CICS. Proyecto piloto. Barquisimeto, 
estado Lara

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: Observatorio de Ecología Política (OEP, 2023).

Imagen 12. Porlamar, ubicación del plan piloto solar comunitario: 1. Urb. Luisa Cáceres de 
Arismendi; 2. Urb. Vista Bella  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: Elaboración propia, sobre imagen de Google Earth.

Imagen 11. Ejemplo de instalación solar 
comunitaria en caserío

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: Sona (2015)
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Se trata de un edificio de 8 niveles con 10 
unidades de vivienda por planta, para un total 
de 80 unidades de vivienda, construido en los 
años sesenta por el Banco Obrero en diferen-
tes zonas del país. El edificio presenta un sis-
tema de construcción de pórticos de concreto 
reforzado con paredes de bloque. La losa es de 
nervaduras en una dirección, con vigas altas en 
una sola dirección y vigas planas en la direc-
ción opuesta. Además, se observa la presencia 
de columnas cortas (imágenes 13, 14 y 15).

limitaciones dadas por la ubicación de los edi-
ficios en el conjunto, como cercanía a taludes, 
servicios, vialidad y otros. 

Más allá de la seguridad sísmica, este en-
foque traería beneficios adicionales en virtud 
de que se aprovecha la inversión para nuevos 
apartamentos que aumentan la disponibilidad 
total entre 20% y 40%. La adecuación de los ser-
vicios e instalaciones en las áreas comunes de 
los edificios serían adecuados a la normativa 
vigente. Los habitantes podrán beneficiarse de 
la construcción de nuevas viviendas, en virtud 
de que con frecuencia conviven varias familias 
en un mismo apartamento. En consecuencia, 
estas mejoras no se traducirían en un aumento 
de la densidad o de la población del conjunto. 

El proyecto incluyó las propuestas de ade-
cuación de arquitectura, conjunto urbano e 
instalaciones y servicios relativos a tres pro-
yectos de reforzamiento estructural que lleva-
ba adelante FUNVISIS (2015) de dos modelos 
de edificios de vivienda (Acosta, 2014) en Ca-
ricuao, Caracas: Edificio modelo 6M8, y Edificio 
modelo IM5.

Edificio modelo 6M8 

Imagen 13. Vista del edificio tipo 6M8 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: Proyecto Sismo Caracas, 2015.

Imagen 14. Planta del edificio tipo 6M8 
 
 
 
 

 Fuente: Proyecto Sismo Caracas, 2015.

Imagen 15. Fachada principal del edificio tipo 6M8 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: Proyecto Sismo Caracas, 2015.
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Imagen17. Propuesta arquitectónica para el reforzamiento del edificio tipo 6M8 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
Fuente: Proyecto Sismo Caracas, 2015 y elaboración propia.

Imagen 16. Propuesta estructural para el reforzamiento del edificio tipo 6M8 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: Proyecto Sismo Caracas, 2015 y elaboración propia.

Se propone que el reforzamiento estructu-
ral incluya la ampliación de pasillos y áreas co-
munes, un nuevo núcleo de circulación vertical 
con escaleras y ascensores, y contrafuertes ha-

bitables para llegar hasta 4 apartamentos por 
piso, para una total de 32 apartamentos nue-
vos. En las áreas sombreadas se destacan estos 
elementos (imágenes 16 y 17).
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centes a la estructura central de la escalera. Es-
tas cruces a su vez se agrupan con otras más, tal 
como puede apreciarse en la imagen 18. El con-
junto lo constituyen 140 unidades de vivienda. 

En el conjunto en estudio se pueden gene-
rar hasta 32 apartamentos adicionales, lo cual 
significaría un incremento de hasta un 30% en 
el número de viviendas. Con este fin se propone 
el siguiente esquema en el cual en las áreas 
sombreadas se destacan dichos elementos 
(imagen 19).

A partir de la planta original, se proponen 
los contrafuertes habitables en los extremos de 
los volúmenes donde su emplazamiento en el 
urbanismo así lo permita. Asimismo, se prevé 
aprovechar los muros de refuerzo para generar 
ampliaciones en los apartamentos existentes 
(imagen 20). 

Edificio modelo IM5
Se agrupa en cinco unidades modulares y 

consta de cinco plantas. Consisten de una planta 
en cruz con 4 módulos de apartamentos adya-

Imagen 19. Propuesta de conjunto para el reforzamiento 
del edificio tipo IM5 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: Proyecto Sismo Caracas, 2015 y elaboración propia.

Imagen 20. Propuesta para el reforzamiento de la “cruz” 
del edificio tipo IM5

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: Proyecto Sismo Caracas (2015) y elaboración propia

Imagen 18. Vista de conjunto del edificio tipo 
IM5 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: anuncio mercadolibre.com
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cas como los mapas de predicción del aumento 
del nivel del mar y los informes de riesgo de 
inundación y deslaves que son esenciales para 
proteger a las comunidades vulnerables. Tam-
bién tenemos la responsabilidad de impulsar la 
aplicación de tecnologías de energías renova-
bles y promover su integración en los proyectos 
en los que participemos. 

Se examinaron cuatro temas fundamentales 
en los que los arquitectos podemos contribuir 
a la urgente tarea de lograr cambios sistémicos 
profundos, demostrándolo (o intentándolo) 
con enfoques conceptuales y ejemplos prác-
ticos orientados a entender que abordar los 
desafíos de la arquitectura en el Antropoceno 
es un concepto y una práctica. Las fortalezas 
conceptuales son tanto o más valiosas que las 
habilidades y técnicas. En la práctica existen 
numerosas barreras al diseño sostenible frente 
a las que la solidez de los conceptos refuerza 
una actitud crítica y conduce a revisar nuestras 
premisas. Al final, el conocimiento y las convic-
ciones del profesional sobre la sostenibilidad 
y la realidad de la crisis ecológica son clave 
y son prioritarios para asumir los desafíos del 
Antropoceno.

CONCLUSIONES

Para abordar los desafíos del Antropoceno 
el diseño debe reinventarse. Diseñar es hacer 
planes que prefiguren el futuro según nuestras 
intenciones y deseos y con la aspiración de re-
solver problemas, especialmente aquellos que 
afectan a la naturaleza y a la sociedad. Pero 
hemos visto que en estos tiempos la incerti-
dumbre sobre el futuro es muy profunda, que 
la crisis ecosocial está presente con mucha 
fuerza, y que la amenaza existencial es real. 
Como dijimos, estamos a tiempo de contener lo 
peor de la crisis. Sin embargo, para hacer apor-
tes significativos, la práctica profesional debe 
adaptarse a las situaciones sin precedentes 
que presenta el Antropoceno. 

Debemos explorar formas innovadoras de 
abordar los problemas, actualizar las prácticas 
de diseño, revisar los hábitos de trabajo e in-
tegrar nuevas herramientas para adaptar las 
habituales, como croquis, maquetas, progra-
mación y diseño asistido por computadora. Es 
importante además capacitarnos para contri-
buir a la adaptación y mitigación del cambio 
climático. Esto implica familiarizarse con técni-

NOTAS

1 “La Carta de Atenas fue redactada con motivo del IV Congreso de Arquitectura Moderna [CIAM] celebrado a 
bordo del Patris II en 1933 en la ruta Marsella-Atenas-Marsella. Fue publicada en 1942 por Le Corbusier y José 
Luis [Josep Lluis] Sert”. Carta de Atenas, nota introductoria.
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